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Istvansch

EL PROCESO DE ELABORACIÓN GRÁFICA DE ESAS NO SON MIS PATAS

(o de cómo la ilustración construye lectura)

Esas no son mis patas es un cuento científico para pequeños lectores. Cuenta el sueño de Sofía que, tras quedarse dormida apenas empieza el libro, se encuentra con diversos animales que le cuentan sobre sus patas, como y para qué las usan, qué particularidades tienen. Sofía recorre mundo y dialoga con cada espécimen.

Al final se despierta y no cree poder pararse de tan cansada que está tras caminar tanto en sus sueños, a lo que la mamá
 –cerrando un círculo de saberes-, describe el poder de las extremidades inferiores de su hija para pararse y soportar el peso de su cuerpo, haciendo caer en cuenta a la nena en la curiosidad que, tal como las patas de los animales, representan sus propios pies.


Quiero hablar aquí del proceso de construcción de este libro desde el ángulo de mi lectura como ilustrador y de cómo desde las ilustraciones, asumí un rol activo también en la construcción del relato.


En primer lugar hay dos planos de imagen en el cuento. Uno la nena en su sueño; otro, los animales. Al ser un libro científico, los animales debían ser representados fielmente. Decidí hacer en un estilo totalmente realista a éstos, diferenciándolos de la nena, un poco más caricaturesca. 

El formato del volumen es de 20 x 28 cm. apaisado. En el universo de la ilustración de libros para chicos muchas veces los ilustradores pensamos en dobles páginas -o sea, la página par y la impar juntas son un solo dibujo-, al decidir usar así el espacio tuve ante mí extensos lienzos de 20 x 56 cm. para cada secuencia. Esto me permitió explorar y evidenciar aún más la diferencia entre la nena en su sueño (siempre en página par, a la izquierda del lector) y el realismo de los animales (en página impar, a la derecha). Esto ya queda claro desde la primera presencia animal que aparece en el libro: la garza de págs. 6 y 7 (ver imagen).

La ilustración empezaba a guiar la lectura: fantasía a la izquierda, realidad a la derecha.

Uno de los propósitos centrales del libro es que los lectores descubran y “se” descubran. Una obligación, dibujar los animales lo suficientemente realistas como para que respondan a sus nombres científicos. Un objetivo, propiciar la comparación entre el propio cuerpo del joven lector y el de las distintas especies.

Era fundamental mantener las proporciones de animales y humanos. Así, me vi en el compromiso de tener que encontrar mecanismo para que la nena esté en proporción tanto con la garza que es aproximadamente de su mismo tamaño; como con el pequeño topo de págs. 8 y 9 (ver imagen), ocupando la página con la cara del personaje para hacer que quede a tamaño proporcional al animal; o con la minúscula rana arborícola de págs. 10 y 11 donde la cara de Sofía casi no entra en la página (ver imagen).

Por otro lado los animales contaban lo que hacían con sus patas, mostrándolas, sorprendiendo y enterando a Sofía. Aproveché estos datos para, desde la ilustración agregar contenidos que el lector pueda descubrir consciente o inconscientemente: en casi todos los encuentros Sofía tiene de su lado algún elemento que remite, desde la mirada humana e infantil, a lo que el animal hace con sus patas.

En las págs. 12 y 13 Sofía se encuentra con el pájaro serpentario o secretario, llamado así por las plumas de su cabeza que semejan plumas de escritorio, esta información está resaltada en la ilustración por los elementos de escritorio con los que Sofía dibuja desde su sueño en la página par. Recordemos la ilustración de la garza, quien cuenta que casi siempre se para en una pata a una Sofía parada en una pata sobre su cama. Recordemos la del topo, que cuenta cómo excava, relato revalorizado y asociado con el universo infantil por el baldecito, la palita y el rastrillito de juguete que acompañan a la protagonista.

En las págs. 14 y 15 Sofía debe cubrirse con la sábana de su cama frente al frío del hábitat de la cabra de las montañas.

En las págs. 16 y 17, un animalito muy extraño llamado basilisco (no el ser mítico, sino uno bien real que habita ciertos ríos) que, gracias a unas enormes membranas que tiene entre los dedos puede caminar y correr (sí, correr), sobre el agua. En la ilustración Sofía lo toma de la cola y va también ella sobre el agua, usando en su sueño la cama como tabla de surf.

No en vano hablo de la cama, creo que este fue el mayor descubrimiento y aporte que hice al libro.

Llegando al final, cuando armaba la maqueta de secuencias, no llegaba a dilucidar como cerraría el libro. Boceté varios dibujos interiores antes de darme cuenta de cómo cerrar la historia también desde la imagen, dando una vuelta de tuerca y aportando información. Cómo hacer que un libro científico para chicos se convierta en un libro-álbum de imágenes en donde éstas hablen a la par del texto.

Un mes después de haber empezado a pensar me di cuenta.

Veamos la ilustración de págs. 4 y 5, en donde empieza el cuento (ver imagen).

Sofía duerme en su cama de cajoneras. 

Había bocetado a Sofía siempre con su cama. Siempre la había bocetado con las cajoneras cerradas. 

Yo mismo me había puesto, sin darme cuenta, la respuesta a mi pregunta. 

Veamos la ilustración de págs. 22 y 23 (ver imagen).
Abrí las cajoneras y mostré su interior en la última ilustración, con el despertar de la protagonista ¿estuvo soñando o jugando? ¿Se levantó por la noche o las cajoneras estaban abiertas desde antes de esa primera ilustración, en donde la protagonista ya está en situación de sueño? ¿Será sonámbula o simplemente no durmió para inventar toda esta historia desde su juego con los juguetes? 

Me instalé como ilustrador en un rol totalmente activo, construyendo sentidos, sumando lecturas desde la imagen porque, quede claro, lo que había en esa cama siempre presente eran todos los animales en versión juguete...

� Baredes, Carla y Lotersztain, Ileana (textos), Istvansch (ilustraciones): Esas no son mis patas, Colección “Sueños curiosos”, Ed. Iamiqué, Buenos Aires, 2003.


� Una anécdota: en mi lectura como ilustrador “vi” claramente una mamá, aunque el texto sólo habla de “una voz familiar”, ya había terminado y entregado los originales cuando me di cuenta de mi interpretación.


�  Un último detalle: así como Sofía soñó con extremidades inferiores ¿soñó la madre con extremidades superiores?... tal vez, su camisón de pulpos y manos parece decirnos eso...








